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			Para María Eugenia.

			Para Fran.

		

	
		
			Cada individuo es dueño de sus sentimientos, del camino que escoge para afrontar la realidad de su vida y de sus demonios. Una vez aprendida esta lección, podremos avanzar sin que la sombra de lo vivido atenace nuestros pasos. Los personajes de esta novela verán cómo todo aquello que creen dormido o superado aparece de nuevo para dar un vuelco a sus vidas.

			Felipe Arturo Gómez García, el «chusmas» empoderado en el arte del buen hacer en todo tipo de negocios sucios, tendrá que enfrentarse a sus propios demonios si quiere cumplir con el trabajo encomendado.

			Envueltos en una trama de intriga, persecución y sexo, cada personaje revelará su propia personalidad bajo la atenta mirada de la No Organización: GOTHA,S.

		

	
		
			Prefacio

			No voy a desvelar nada de la historia, con las historias allá cada cual.

			Hoy en día no es fácil escribir un libro, nunca lo ha sido. Esto que tienes en tus manos es un libro, desde la primera página hasta la última, palabra a palabra, hecho a hecho, signos de puntuación de agradecer incluidos. Ella lo ha hecho, ha nacido una autora, eso creo sinceramente, convencido. Todo lo demás son detalles complejos, conforman la bioquímica de la obra, pero uno ama u odia al ser, no a sus reacciones químicas o a las mágicas fluctuaciones de los campos que la física se mata por descifrar en la verdad (más allá de toda pregunta razonable o irrazonable) del universo. Los detalles son átomos necesarios, inevitables, pero en este caso se trata de leer, de comunicarse en otro nivel de la realidad a través de la maravillosa telepatía de la literatura, hidrófoba completamente a las gotas de espacio y de tiempo que horadan abismos entre los seres vivos, pensantes, escribientes y leyentes.

			Yo ya lo he leído, quizá dentro de un tiempo, pocas semanas o muchos años, lo relea de nuevo estimulado por el oxidado recuerdo de lo que ahora es tan presente, pero no voy a desvelar nada de la historia. Con las historias allá cada cual. Sin embargo, me es imposible evitar anticipar, anunciar, que esta es una historia concebida para acogerte, para que te sumerjas, para que discurras por sus corrientes y te ilusiones con el presentimiento del lugar al que, inevitablemente, vas viendo que te conduce.

			No hay sitio para no ponerte a leer esta historia, este libro: la cama, el sofá, la cocina, el autobús, el metro, el servicio mientras te alivias (así de claro), el ascensor incluso; no importa lo fetichista o lo ritualista que uno se crea, no importa nada en absoluto salvo aprovechar la primera oportunidad para seguir transcurriendo al ritmo de la historia, un ritmo marcado por unos tacones de aguja desde los que el mundo se ve de otra manera, desde los que lo que pasa no es lo mismo, no se interpreta igual, desde los que una no se quiere bajar a nada.

			He cumplido mi palabra, este prefacio se acaba, no voy a desvelar nada de la historia, con las historias allá cada cual, pero no puedo evitar hacer una proclama alzado en esta página y envalentonado por mis sensaciones después de haber tenido el privilegio de haber sido una de las primeras personas en el mundo (y en la historia) de haber leído este libro, esta historia, a la que solo espero y deseo que sigan muchas más. ¡Enhorabuena, mujer, porque ha nacido una autora! Y enhorabuena también a ti, leyente, por lo que tienes entre tus manos.

			Salamanca, 2019.

		

	
		
			Capítulo 1

			La Coruña, 22 de junio de 2017.

			Isabela echó un vistazo al conjunto arquitectónico que tenía delante; la plaza de María Pita seguía mostrando todo su esplendor. No pudo evitarlo: agilizó el paso y la atravesó con evidente prisa por salir de allí. Ni siquiera había sido consciente de haber cruzado por delante del ayuntamiento y ya estaba al otro lado. Sin duda, le seguía oprimiendo aquel lugar de la misma manera que cuando estaba en la universidad, o quizá era un hábito, sin más.

			Había salido a pasear por la ciudad y, sin querer, había llegado hasta allí. Pasó de largo y se dirigió hacia el paseo de la Dársena. Hacía mucho tiempo que no visitaba La Coruña. Recordó, con cariño, un pequeño café que había cerca de allí y encaminó sus pasos con la esperanza de encontrarlo. No sabía si seguiría existiendo, al igual que tantos otros lugares que recordaba de su tiempo de estudiante. Sonrió al pensar en los buenos ratos que había vivido en aquel bar.

			Allí pasaba las tardes, desde la primera hora hasta la última, y en época de exámenes desde el café de la mañana hasta que Pepe sacaba la escoba. Le gustaba estudiar fuera de casa, y, aunque resultara paradójico, lo cierto era que se concentraba mejor. Tampoco era amiga de bibliotecas; se contagiaba fácilmente del nerviosismo colectivo y la sensación de angustia y encierro le causaban tal estado de ansiedad que no habían transcurrido diez minutos y ya estaba fuera de la sala, fumándose un pitillo. Uno tras otro, ya que aquella escena se repetía, una y otra vez, sin pasar una sola página de los apuntes.

			Pepe la conocía muy bien; en cuanto la veía llegar, preparaba su café con hielo. No fueron pocas las tensiones y las posteriores risas a cuenta de aquellos cafés. Pepe siempre los preparó a su manera: vaso con hielo y a la cafetera.

			—¿Qué es eso de un café solo en una taza y el vaso con el hielo aparte? No, no. Aquí se prepara todo junto y si el azúcar no se te deshace, le echas otro azucarillo, que algo más endulzará; y si se deshace el hielo, te echo otro y listo.

			Hasta que llegó Isabela, aquella cría flaquita que no tenía de donde amarrar. Llegó, pidió un café con hielo y cuando se lo puso, «la esmirriada esa solo pestañeaba, mirando el café como las vacas al tren», les había dicho a los habituales del local.

			«Pero bueno, ¿a qué viene tanto estupor?».

			—Era un café con hielo, ¿verdad? —dijo Pepe.

			—Sí, sí —respondió ella sin poder apartar la vista de aquel «café»—. Gracias.

			Cogió el agua amarronada, llamar a aquello café hubiera sido demasiado generoso, y se sentó en la única mesa que había en la terraza. Al cabo de unos minutos, un sol endemoniado achicharraba la mesa, la silla, la acera, todo.

			«Con razón están todos atrincherados dentro», pensó Isabela.

			Sentía una necesidad imperiosa de irse y dejar de hacer el ridículo. Tenía la sensación, bastante acertada, como pudo saber más adelante, de que dentro estaban haciendo apuestas sobre cuánto tardaría en entrar. Si hubieran existido los teléfonos móviles, no hubiera dudado en irse. Afortunadamente, aún tardarían un tiempo en ser imprescindibles. Al no poder comunicarse con sus compañeros de clase, con los que había quedado allí, no le quedó más remedio que volver con su café, ya sin hielo y totalmente aguado, al interior del bar. Lo cierto es que el de la Dársena era el mejor café de toda Coruña y, en aras de la verdad, si se hubiese ido aquel día, hubiera perdido la oportunidad de descubrir la que se convirtió en su segunda casa.

			A partir de entonces pedía un café solo. Le daba un par de tragos y, con voz dulce y ese doble pestañeo, entre aturdida y desamparada, le pedía a Pepe un vaso con hielo. Con el tiempo, Pepe terminó llevándole el vaso con hielo sin que se lo pidiera y ella confesando que le horrorizaba que le pusiera el café en el hielo directamente. Ambos rieron; Pepe había cogido cariño a aquella mocosa que aún no había salido del cascarón. Así pasó el curso. Las tardes en el bar de Pepe se habían convertido en su centro de estudios. Desplegaba los apuntes, organizaba quehaceres con el café en la mano y empezaba a leer y a hacer interminables esquemas una y otra vez, hasta que dejaba aquellos innumerables folios de normativa en diez escasos. Los diez que le harían aprobar.

			Un par de cafés más tarde llegaban sus compañeros de clase y empezaban a rodar los bocadillos de calamares y las cervezas. Estudiaban, discutían, se repartían los trabajos y los apuntes. Comían, bebían, se reían y se iban para casa. Pepe recogía los bocetos de los aspirantes a arquitectos por si un día eran famosos y, mira tú por dónde, uno de ellos se había convertido en un gran pintor. Isabela tenía un par de retratos colgados en su casa de aquellos que le dibujaba en el bar, aunque ella hubiera agradecido que la dibujase vestida. La obsesión que tenía el artista por los desnudos la había hecho enrojecer en más de una ocasión cuando, de repente, sentía todas las miradas del bar a una altura indeterminada entre su cuello y su ombligo y, al levantar la vista, alcanzaba a ver la sonrisa de su amigo y aquella mano ágil que la retrataba, desnuda, de nuevo.

			Entró y pidió un café con hielo admirando la reforma del bar. Parecía considerablemente más grande, aunque añoró el bar de toda la vida, viejo y hasta un poco desmadejado. El café seguía siendo exquisito y las vistas, insuperables. La esencia seguía allí. No había perdido su encanto.

			Después siguió paseando hasta el dique, su segundo centro de estudio. Allí acudía cuando estaba atascada, cuando necesitaba respirar y desconectarse de todo, cuando su mejor compañía era ella misma. El poder del mar siempre la había rearmado. Se sentó en los grandes bloques de hormigón al final del dique como tantas veces había hecho. El mar estaba en calma. Aún recordaba aquellos días de temporal en los que las olas pasaban por encima y el rugido del mar lo llenaba todo. La más excitante de las imprudencias, cuando en el arranque de uno de esos temporales, y antes de que la echasen de allí, pegaba su espalda al dique mientras el ruido y las olas la sobrepasaban y, muy despacio y sin separar la espalda del muro, iba deshaciendo el camino en busca de un lugar más seguro.

			Pasó el resto de la tarde caminando ensimismada en sus recuerdos. Hacía mucho tiempo que no volvía a aquella ciudad. Pasado y presente se mezclaban sin apenas darse cuenta. Sonreía recordando lo vivido y a su cabeza llegaban más y más anécdotas que la hacían reír sin poder evitarlo.

			Hacía algo más de quince años que ya no vivía en La Coruña, y tampoco se había molestado en ir de visita. Su vida en la universidad no había sido lo que esperaba y el sabor agridulce de aquellos años aún pesaba en su memoria. Pero estaba allí. Al día siguiente llegarían sus amigas. Las tres juntas eran imparables. No había miedo a nada, para miedo ya estaban sus propias vidas. Cada una había decidido, antes o después, tener un rato, cada día, para sí mismas. Su estado de ánimo tendría que ir en otra dirección que su entorno. Habían pasado por momentos difíciles, pero habían sido lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de que no podían dejarse arrastrar por la vorágine que las envolvía. Su amistad se había forjado año tras año. Se conocían desde la infancia y los ratos que pasaban juntas siempre eran motivo de risas despreocupadas y contagiosas. Se reunían siempre que podían, bastaba con que una lo dijera para que todas hicieran lo posible por verse. Isabela les había enviado un mensaje para que las tres se reunieran en La Coruña. Celebrarían la noche de San Juan allí; qué mejor que tres brujas pasando la noche bruja juntas. Todas estuvieron de acuerdo.

			Sara, Sofía e Isabela eran inseparables desde los trece años. Habían crecido, jugado, llorado y descubierto la vida juntas. Aunque con los años cada una había elegido su vida y vivían en diferentes ciudades, estaban en continuo contacto y procuraban verse siempre que podían. La vida había bailado bailes imposibles con ellas, pero siempre habían salido adelante. Juntas eran invencibles. Por muy duro que fuera lo que les aconteciera, en cuanto estaban juntas se crecían, se hacían fuertes. Se miraban y una sonrisa se reflejaba en sus caras. Se contaban sus problemas y, antes de terminar, ya estaban riendo de forma despreocupada. Por muy mal que se sintieran, juntas eran optimismo y alegría. Eran energía pura, de la que cura, de la que te hace fuerte. Como decían siempre: «Las amigas curan; las de la infancia matan demonios».

			Isabela había decidido viajar un día antes y cerrar ese capítulo pendiente de su pasado. Le había sorprendido cómo iban aflorando los buenos recuerdos, ni rastro de los demonios que tanto la habían atormentado. Prueba superada. El pasado era eso, pasado, y ya no le cabía ninguna duda de que todas las heridas habían cicatrizado.

			De vuelta al hotel, decidió sentarse a tomar una cerveza en la plaza de María Pita. Esa plaza que siempre sería su pesadilla. Los buenos desayunos se mezclaban con el suplicio de las clases de dibujo. No sería capaz de mirar aquella plaza con otros ojos. La de horas que pasó sentada en el suelo, con aquella tabla, en la que pegaban la lámina de dibujo, sobre sus piernas, lloviendo, con frío, con sueño, de resaca o aún de copas, dibujando cada detalle de aquel lugar convertido en tortura para estudiantes. Nunca entendió cómo se podía tener clase de dibujo a las ocho de la mañana de un viernes.

			Llegó al hotel riéndose de sí misma. Pidió la cena, se duchó y, apenas se hubo tumbado, se quedó dormida, satisfecha.

		

	
		
			Capítulo 2

			Madrid, 30 de marzo de 2017.

			Miraba las fotografías con preocupación. La sala de reuniones de la comisaría era un continuo ir y venir de gente. Habían llevado aquel panel lleno de imágenes y ahora corrían de un lado a otro con las sillas. Habían colocado una mesa auxiliar con café y botellines de agua. Greco sujetaba uno del que bebía a pequeños sorbos mientras observaba el panel.

			«Aquel loco de mierda», pensó. Estaba harto de ese tío; tenía que haberle metido un tiro cuando tuvo la ocasión. Pero esta vez iba a ser diferente. Esta vez no le sería tan fácil entrar y salir de la cárcel a su antojo.

			Salió a fumar un cigarrillo. En veinte minutos se reunirían para evaluar la situación. Tenían fotos del Chusmas, el loco de mierda, siguiendo a la persona más importante de su vida: Isabela. Beka, como él la llamaba.

			Beka y Greco se habían conocido en la universidad, muchos años atrás, cuando todavía eran unos críos. Y habían trabajado juntos, por casualidad, en una operación que había salido mal. No en la operación en sí, sino en la investigación que tuvo lugar después de aquel desastre.

			Miró su reloj: era la hora. Cuánto le molestaba tener que contar aquella historia otra vez. Allí estaban todos los jefes, de todos los departamentos, a los que el Chusmas estaba jodiendo y que cada vez eran más.

			—Buenos días. Este es el Chusmas, Felipe Arturo Gómez García, cincuenta y tres años. Se le atribuyen delitos de todo tipo. En el dosier están todos detallados. Se ha ido superando con el tiempo. Empezó de camello de poca monta y se le relaciona con una importante red de narcotráfico, aunque no se ha podido probar nada.

			»Fue detenido por proxenetismo porque no se pudo demostrar el tráfico de personas. Se le supone correo de distintas organizaciones relacionadas con el tráfico de armas, proveedor de pisos francos, facilitador de todo tipo de logística para todo tipo de delitos, creador de coartadas y solucionador de problemas. Siempre se le detiene por delitos menores y nunca hemos podido relacionarle con nada más gordo. Cada vez que entra en prisión, sale con un negocio nuevo y las espaldas bien cubiertas. Todo su expediente es una cortina de humo que esconde mucho más.

			»Es en marzo de 2010 cuando empezamos a atar cabos y el Chusmas pasa a ser algo más que un camello y un chulo de putas. Sus negocios de la calle le ofrecen una tapadera de ratero común, pero la trama que se esconde detrás va mucho más allá.

			»Los de antiterrorismo vigilaban en el sur de Francia una serie de pisos francos que aún utilizaba ETA y mi equipo investigaba el tráfico de personas.

			»Las chicas que prostituía el Chusmas tenían hijos de los que nunca habían vuelto a saber. Los niños eran vendidos en Francia. Viajaba con ellos como una familia normal y los escondía en una de las casas que antiterrorismo vigilaba en la localidad de Pau. Allí, un gran hombre de negocios con sede en Burdeos, dedicado al mundo del arte, se encargaba de la venta. Tenía programas de concienciación del arte con diferentes centros educativos y sociales que visitaban las exposiciones. En aquellos grupos introducía a los niños del Chusmas, que salían agarrados de la mano de su comprador después de una velada divertida en la que habían disfrutado de un taller de pintura impartido por el pintor que presentaba la exposición, ajeno al verdadero objetivo de aquel taller. El resto de los visitantes, padres, profesores y monitores de los niños podían seguir el taller a través de una gran pantalla situada en la sala de reuniones. Era allí donde los compradores hacían su elección y durante la recepción se acercaban a sus víctimas.

			»El contacto del Chusmas con los niños terminaba en la casa. Un coche pasaba a recogerlos y él emprendía el viaje de regreso a España.

			—¿Qué tenía que ver la casa de los etarras con los niños y con el Chusmas?

			—Cuando descubrimos el tráfico de personas, informamos a las autoridades francesas. La operación conjunta ya estaba en marcha. Estaban listos para detener a compradores, al gerente de la galería de arte y al Chusmas. Vigilábamos la casa de Pau y antiterrorismo nos vigilaba a nosotros. Hubo un par de malentendidos por ello. Esa casa la había usado ETA en diferentes ocasiones y nosotros sabíamos que el Chusmas también la usaba con cierta regularidad. La casa era alquilada a través de una inmobiliaria por diferentes empresas. No solían trabajar con particulares; según les habían informado, los pisos y casas de que disponían se alquilaban, normalmente, a comerciales de diferentes empresas, a personal en formación o a trabajadores de las obras de carreteras que se acometían por los alrededores.

			»En esa ocasión, el Chusmas utilizó un piso en Lourdes. Antiterrorismo había informado de que un posible comando de ETA ocupaba la casa de Pau. El lunes día 16 de agosto de 2010 estaba prevista la inauguración de una exposición. El domingo, alrededor de las nueve de la mañana, se cancelaba el montaje de la exposición y el taller de pintura programado para la tarde del lunes. Algo iba mal. Todas las miradas se centraban en el Chusmas. A la misma hora, una nueve plazas había recogido a los siete niños y al Chusmas y se había detenido en la puerta del santuario mariano. Visitaron el santuario como tantos otros turistas que se acercaban hasta allí cada día. Era el día de la Asunción, uno de los más concurridos del año; cerca de treinta mil peregrinos se concentraban en las cincuenta y dos hectáreas de las que dispone el recinto. Visitaron la gruta y a las nueve y veinte se dirigieron a la basílica subterránea para escuchar la misa internacional.

			»La basílica de Pío X tiene capacidad para veinticinco mil personas en sus aproximadamente doce mil metros cuadrados. Estaba llena. No podíamos perderlos de vista. Un descuido, y adiós a la operación. Pero no pudimos seguirlos, los niños tienen un lugar asignado cerca del altar.

			»Es un altar cuadrado, elevado por siete escalones, en el centro de aquel campo de fútbol invertido. Para los de allí es la barca de Pedro, pescador de hombres, invertida. Al norte, situados en los bancos centrales, se colocaron los sacerdotes. Catorce filas de nueve sacerdotes cada una por dos columnas de bancos. Creo que nunca había visto tantos curas: unos trescientos, más o menos. Los bancos laterales estaban reservados para las religiosas unos, y para los médicos, personal sanitario y sordos, otros. En esta ocasión, y dado que había tantos sacerdotes, estos también estaban ocupados por los curas. Al este y al oeste, tres columnas más de bancos recorrían la basílica longitudinalmente. Delante de estos se colocaron las personas en silla de ruedas y en los primeros bancos, ciegos y personas de movilidad reducida que habían acudido por su propio pie. Al sur, el coro. Al sureste y al suroeste, una especie de carritos donde llevaban a la gente de movilidad reducida, que, aun pudiendo caminar, les resultaba dificultoso moverse por el santuario. Son unos carros tipo rickshaw, salvo por el hecho de que, en la parte delantera, llevan una pequeña rueda unida a una barra fija que permite que gire y de la que tiran los voluntarios para el traslado de estas personas. A los lados de los carros, voluntarios de las diferentes peregrinaciones que se encontraban en el santuario. Al noroeste, los voluntarios hospitalarios, así llaman a los voluntarios de la Hospitalité Notre Dame de Lourdes. Y al noreste, sentados en una alfombra, los niños, todos los niños que hubiera en ese momento y sus acompañantes.

			»La distribución del santuario ha variado levemente después de las inundaciones de 2012. La alfombra de los niños ya no existe. Las filas de bancos situadas más al norte se han desplazado hacia atrás para dejar más espacio al noreste y noroeste, donde se han colocado otra serie de filas de bancos en diagonal.

			»No pudimos pasar. No éramos ni curas, ni monjas, ni médicos, ni sordos, ni nada que nos acercara remotamente a la zona de niños. El maestro de ceremonias indicó al Chusmas, a los niños y al resto de las personas allí reunidas dónde debían sentarse. Rodeamos la basílica con la esperanza de encontrar un sitio cerca o por lo menos donde no pudiéramos perderlos. Nos situamos detrás de los sacerdotes, entre la gente. Fue entonces cuando vimos a los de Antiterrorismo haciendo lo mismo que nosotros. Ellos se encontraban al sureste, en la zona del coro.

			»No podíamos arriesgarnos a ser descubiertos, así que, por si alguien nos observaba, lo mejor sería evitar contacto con ellos.

			»Su sargento salió por una puerta y al cabo de unos minutos yo salí por otra. Hablamos por teléfono y nos pusimos al día. A las ocho de la mañana, tres de los cinco ocupantes habían abandonado la casa de Pau. El equipo dejó a un par de hombres vigilando a los que aún estaban en la casa y el resto siguió a los otros hasta Lourdes. Eran las nueve y diez cuando pararon delante del edificio que había ocupado el Chusmas hasta hacía diez minutos. Metieron el coche en el garaje del edificio y cinco minutos más tarde habían vuelto a salir con el coche y se habían dirigido al santuario. Los suyos también estaban en la zona de niños. Al entrar al santuario se habían dirigido directamente a la basílica de Pío X. Allí, aprovechando la entrada de un grupo de niños, se unieron a ellos y los sentaron en la zona infantil. Nuestro grupo de niños.

			»Nos coordinamos para cubrir todas las salidas y nos fuimos a misa. El Chusmas salió un par de veces a fumar, parecía nervioso. Yo también lo estaba. No cuadraba nada. Las autoridades francesas estaban alertadas, pero allí, de momento, solo había un mangante con niños en misa y unos jóvenes vascos que se habían colado en la zona de niños de la basílica. No veían la necesidad de intervenir. Investigarían las casas, pero ellos también tenían sus propios problemas y más cosas que hacer. De todas formas, estarían alerta.

			»La ceremonia siguió su curso y, una vez finalizada, informaron de que, por motivos de seguridad, la salida se realizaría por la puerta este, la de Saint Michel. Sillas y carros, por la sur, directamente a la calle. El órgano empezó a tocar. Los abanderados que habían abierto la ceremonia se fueron colocando donde les indicaban los hospitalarios que les guiaban, de manera que parte de los abanderados abrieron paso a los sacerdotes, religiosas, médicos, sordos y niños que abandonaron la basílica por la puerta oeste, saliendo por la zona de la librería hacia la puerta de Saint Joseph. Otros guiaron las sillas de ruedas y carros a su respectiva salida, las puertas de emergencia situadas detrás del coro, y los abanderados que quedaron, a los peregrinos, visitantes y funcionarios del Ministerio del Interior español de incógnito, que no daban crédito a lo que estaba pasando, a la suya. Los que estaban colocados al este salieron por los brazos laterales, unos a Saint Michel y otros por la puerta de emergencia. Habían asistido a una evacuación perfecta. El santuario entero había sido desalojado y ellos, lejos de enterarse de algo, habían sido meros testigos. Una llamada anónima informaba de la existencia de tres artefactos que estallarían a las tres de la tarde. Eran las once y media de la mañana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Madrid, 29 de marzo de 2017.

			Manuel intentaba poner orden en su vida. Hacía años que se había separado y, en el fondo, había sido un alivio. La quería, claro que la quería, pero con esa temporalidad que daba a todo en su vida. Su relación con Marta había ido creciendo y enmarañándose de tal forma que, cuando miraba a su alrededor, ya no reconocía nada de lo que le rodeaba. Se habían conocido en el bar donde veía los partidos con los colegas. Más bien se la había llevado por delante mientras se echaba manos a la cabeza y soltaba dos mil improperios por la boca a CR7, que aquel día tenía los pies cambiados. Coincidieron algún día más en el bar y decidió pedirle el número de teléfono y quedar para tomar un café. Le gustaba su compañía. Tenía ese aire de dulzura sin resultar ñoño y su sonrisa le hacía sentir bien. Aquellos cafés cada vez eran más habituales y sus encuentros, viendo los partidos, cada vez más cercanos.

			Un par de meses más tarde sucedió lo que tenía que suceder. No fue su mejor polvo, pero, claro, los primeros casi nunca lo eran. Aun así, prometía. Él sabía que sus atributos, totalmente proporcionados a su corpulencia, un armario empotrado de dos metros y tres centímetros de altura, necesitaban un período de adaptación; modestia aparte, era muy consciente de lo que tenía entre sus piernas y había desarrollado ciertas habilidades para que no resultara un problema.

			Sus encuentros iban resultando más frecuentes y satisfactorios. Como siempre le había gustado decir: «Nos estamos conociendo». Llevaban viéndose unos seis meses y sentía la necesidad de decirle que «solo se estaban conociendo», no quería que Marta se hiciera líos, todas se hacían líos después de un tiempo. Él tenía en su cabeza la idea de la chica que quería a su lado y no estaba muy seguro de que fuera ella. Su trabajo era duro. Era funcionario del Ministerio del Interior, y que cada uno entendiera lo que le diera la gana. Hacía sus horas de oficina de lunes a viernes escondido detrás del ordenador y, además, tenía uno de esos móviles que cuando vibraba, saltaban todas las alarmas. De repente se activaban todos los dispositivos y protocolos habidos y por haber.

			Unas veces desaparecía un par de días; otras, un par de meses; otras, iba y venía, y otras, se escondía, porque ni siquiera en su propia casa lo hubieran reconocido. Nadie en su entorno sabía de su «otra actividad»; era el rey de las excusas y de las verdades a medias bien fabricadas. Cuántos cursos, sustituciones fuera de su ciudad y vacaciones con compañeros de trabajo, que nadie conocía, había recreado. Solo su padre tenía una vaga idea de lo que pasaba. No en balde, eran hijos del cuerpo.

			Las expectativas de que una chica se convirtiera en su pareja eran prácticamente nulas. ¿Quién confiaría en sus idas y venidas, en las largas estancias fuera sin poder comunicarse, en las llamadas cortas y monosilábicas? Y lo que era más importante: ¿podría él confiar en ella? Entre lo que veía y lo que oía entre sus compañeros más su propia experiencia, que tampoco le había quitado la razón, pensar en algo más serio le ahogaba.

			Sin embargo, Marta le tenía loco y el día que le dijo que estaba embarazada pensó: «¿Por qué no? Quizá sí sea ella».

			Aquel razonamiento le costó cinco paseos pasillo arriba, pasillo abajo, apretando la mandíbula, cogiendo aire como si se lo fueran a quitar. Un bebé, un bebé, UN BEBÉ. Joder, un BEBÉ.

			Volvió al salón, donde estaba Marta esperando, paciente, a que se le pasara el susto. La miró, la besó y, apretándola contra sí, le dijo:

			—Vamos a ser padres.

			Ella cerró los ojos y suspiró tranquila. Manuel no era fácil, tenía un esquema de vida en el que era difícil encajar, pero ahora iba a tener una familia y estaba segura de que estaría a la altura de las circunstancias.

			Y así fue, al menos mientras el móvil no vibró. La amenaza terrorista era una evidencia y, desde el atentado de Madrid, los servicios se habían sucedido uno detrás de otro. Era una auténtica locura, todo estaba cambiando, prácticamente no sabían a qué se enfrentaban. Después del 11M, las salidas, cursos y protocolos se habían multiplicado por mil. Había mucho que aprender y mucho que ocultar y la presión a la que estaba sometido había hecho de la tranquilidad del hogar un verdadero infierno. Hablaba poco y estaba absorto casi siempre. Entraba y se iba directamente a la ducha sin apenas saludar a nadie. Allí pasaba un buen rato dejando que el agua tibia relajara sus músculos. Así le había dicho el psicólogo del cuerpo que lo hiciera y así lo haría, no podía permitirse más episodios en casa.

			Tenía aquel maldito día grabado a fuego en su memoria: la mirada de Marta, el miedo en la de Mireya, su hija, su vida. Ni siquiera supo cómo sucedió. Tenían un desplazamiento a la vista y se habían pasado el día repasando la operación. La tensión era palpable en todos. Cuando llegó a casa, Marta y Mireya lo esperaban para cenar. Siempre hacían una cena especial antes de cada «curso». Manuel estaba apoyado en el frigorífico, callado, pensativo, como siempre que se iba. Marta se acercó y le cogió cariñosamente la mano. Sin darse cuenta, Manuel contrajo todo su cuerpo y cuando escuchó la voz de Marta gritarle, ya la había inmovilizado. Marta tenía la cara contra el frigorífico, un brazo a la espalda y su propio brazo presionando el cuello de ella. Intentó bromear sobre lo ocurrido, pero aquella mirada, la niña. Mireya lo miraba aterrorizada mientras balbuceaba: «Suelta a mamá, papi». Aquellas palabras le torturaban desde entonces. Aquellos ojos grandes, abiertos hasta el infinito, perdidos en la expresión horrorizada de su madre.

			Más tarde, en la cama, se había disculpado y le había contado lo poco que podía contar sobre lo que se traía entre manos, sobre el trabajo que no se realizaba en la oficina. No le dio muchos detalles, tampoco podía. Sin embargo, fue suficiente para que se interpusiera entre Marta y él.

			Un año más tarde se separaron, sin grandes dramas, de mutuo acuerdo. Él podría ver a Mireya siempre que quisiera. Habían establecido un régimen de visitas flexibles en función del trabajo de Manuel. Todo iría bien, se apreciaban, se respetaban y, de alguna manera, se querrían siempre. Manuel disfrutó de aquel primer año separado. En cierto modo se sentía liberado. No tenía que mentirle a su familia, la sabía a salvo, veía crecer a Mireya y disfrutaba de su compañía siempre que podía. Hasta que, cumplidos tres años de su separación, en la vida de Marta apareció alguien. No es que sintiera celos de ese alguien, él también tenía sus historias. Confiaba en Marta, sabía que no haría nada que perjudicara a la niña. Siempre habían estado de acuerdo en ese punto. Ambos sabían que, tarde o temprano, uno de los dos encontraría a alguien. Manuel era consciente de que a Marta le resultaría más fácil que a él rehacer su vida. Y así había sido. Un buen día Marta le llamó; quería tomar un café con él y comentarle algo. Estaba conociendo a alguien, llevaban varios meses viéndose y creía conveniente que lo supiera. También creía conveniente que Mireya le conociera. Manuel le pidió que esperara un poco antes de involucrar a la niña, aunque sabía que Marta ya había tomado su decisión.

			—Manuel, no te estoy preguntando. Solo te lo cuento porque creo que debes saberlo.

			Manuel asintió, apretando las mandíbulas. No le hacía ninguna gracia, pero sabía que no era mucho lo que podía hacer al respecto.

			—Si Mireya va a conocerle, quiero saber algo más de ese…, de él —se corrigió—. Confío en tu criterio, Marta, pero es mi princesa de la que hablamos.

			—¿Vas a investigarle?

			Manuel guardó silencio sin apartar sus ojos de los de Marta. Tenía la mandíbula tensa y los labios apretados. No iba a mentirle, así que guardó silencio.

			—Nicolás Rubio Tejada.

			Habían ido pasando los años y todo había seguido su curso. Mireya se llevaba bien con Nicolás, sin entrar en grandes confianzas, ya que, como decía ella: «Tengo a mi papi, que me entiende». La relación entre padre e hija era muy especial. Manuel se había sincerado con ella desde el primer día. A medida que pasaba el tiempo, Mireya iba conociendo el trabajo de su padre como si de un cuento de aventuras se tratara. Nunca le había mentido y su hija agradecía profundamente aquella confianza que depositaba en ella. Era muy madura para su edad; a sus casi doce años, era la persona que mejor leía su cara, sus gestos y sus preocupaciones. Sabía cuándo tensar la cuerda y manipular hábilmente a aquel titán de dos metros, cuándo callar y cuándo no inmiscuirse.

			La empresa de Nicolás había sido absorbida por no sabía qué grupo de empresas y debía trasladarse a Suiza unos meses. Pasado el período de formación y adaptación a la nueva empresa, le habían ofrecido un puesto allí. Marta le había explicado que era una oportunidad única también para Mireya, para su educación, para su desarrollo. Manuel no la dejó continuar. Pretendía llevarse a su niña lejos de él y por ahí sí que no pasaba. No se trasladarían con su hija.

			Pasados los primeros arrebatos de furia y desesperación, con los que se había ganado el rechazo de Marta y unas vacaciones forzosas en el trabajo hasta que el psicólogo dijera lo contrario, su vida pasaba por estudiar las diferentes opciones que el abogado de Marta le había puesto sobre la mesa. Mucho menos flexibles y mucho más dolorosas, puesto que se tendría que acoger a alguna de ellas si no quería que todo llegara a juicio, estando él pendiente de una valoración psicológica. No lo ganaría ni por su trabajo ni por su actual estado mental. ¿Y su princesita? No podía permitir que su niña sufriera. Necesitaba poner en orden su vida.

			El móvil vibró. ¿Vibró? Pero si estaba fuera; no tenía acceso a nada.

			Cogió despacio el teléfono y leyó el SMS: «No se descartan movimientos en los próximos dos días, no esperéis comunicación. Si sucediera algo, estáis todos de servicio, directamente a base. No os desplacéis en transporte público».

			El móvil vibró de nuevo: «Te necesito dentro. Mañana, a valoración, y haz lo posible por pasarla».

		

	
		
			Capítulo 4

			Madrid, 30 de marzo de 2017.

			Manuel entró en el centro de operaciones con paso firme y decidido. A las nueve de la mañana se presentó en el gabinete psicológico para su evaluación. Le sorprendió lo exhaustiva y dura que le había resultado. Había tenido que pasar por tres psicólogos, dos psiquiatras y un forense. Cada cual había hurgado en su vida, tanto personal como profesional, más de lo que le parecía correcto e incluso admisible, pero no podía quejarse. De esa valoración dependían tanto su incorporación al trabajo como su acuerdo con Marta. No podía fallarle a su hija.

			Algo gordo se estaba cociendo y el ministerio quería tenerlo todo bien atado. Pues bien, por su parte no sería. Había pasado la evaluación sin problemas y se sentía más animado que nunca a enfrentarse a lo que fuera que se les avecinaba. Estaba listo.

			O quizás no. En cuanto entró en la sala y vio el panel se sintió morir. ¿Qué eran aquellas fotos? ¿Quién la estaba siguiendo? ¿Eran los suyos? ¿Por qué?

			La puerta de la sala de reuniones se abrió. Era el momento de que le pusieran al día. Ansioso de respuestas, se dirigió hacia ellos como un caza. Fue entonces cuando vio salir a Greco de la estancia. Frenó en seco.

			—Venga, no me jodas —le dijo a su superior.

			—¿Qué hace él aquí? —le preguntó Greco al suyo.

			—Volvéis a trabajar juntos.

			Se miraron por un instante. Se cortaba la tensión con un cuchillo. Uno de los investigadores rompió el silencio.

			—El Chusmas no quiere hablar y, conociéndole, agotará las setenta y dos horas sin decir esta boca es mía. Ese tío es desquiciante.

			Manuel cruzó otra mirada con Greco, esta vez su mirada preguntaba a gritos qué estaba pasando allí.

			Greco se dio la vuelta y volvió a la sala de reuniones. Manuel le siguió. Los superiores de ambos despidieron a sus invitados con un «les mantendremos informados» y entraron de nuevo en la sala. No querían que aquellos dos se matasen.

			Manuel y Greco se habían conocido en aquel desastre de operación en Francia. El equipo de Greco llegó siguiendo al Chusmas y el equipo de Manuel los vigilaba buscando una conexión con banda armada. Vigilantes vigilados.

			Greco estaba en Burdeos preparando una exposición de pintura. Era un pintor de éxito y eso les había dado la oportunidad de acercarse al contacto del Chusmas y preparar la operación Ángeles. Ultimaba los detalles con la galería donde preveía que el Chusmas llevaría a los niños. Vigilaban la casa de Pau por si averiguaban algo más. Manuel había interceptado a su equipo y había puesto en peligro toda la operación. No relacionaron al Chusmas como pieza clave de las dos operaciones hasta el desastre de Lourdes. Y eso no era nada comparado con todo lo que habían averiguado en los últimos siete años sobre aquel indeseable.

			Después del incidente, pasaron dos meses recabando información en el santuario. Nunca hubieran imaginado lo que se esconde detrás de cada pared de aquel lugar. Greco, camaleónico por naturaleza, era el infiltrado perfecto en cualquier tipo de operación y se quedó trabajando sobre el terreno. Por su parte, Manuel siguió con su trabajo de oficina de lunes a viernes y sus vigilancias en el sur de Francia, momento que aprovechaba para ponerse al día y colaborar con Greco en la investigación.

			—¿Quién la sigue? ¿Sois vosotros? —preguntó Manuel secamente.

			—No, vosotros —contestó Greco.

			—Iba a decírtelo —intervino el superior de Manuel—. Has llegado pronto. Parte de esas fotos aparecieron en un registro. Hemos levantado un par de pisos de una de las células yihadistas que teníamos vigiladas y esto estaba entre sus cosas. El sobre estaba en el buzón, cerrado, por lo que suponemos que aún no lo habían visto. Las únicas huellas son de los funcionarios de correos. Los detenidos aseguran no conocer a la chica y, por su actitud, pensamos que es cierto. Según nuestro informe de vigilancia, no se habían movido del piso y la única persona que se había acercado a los buzones, antes de la intervención, fue el cartero. Hemos investigado a Isabela y no hay nada. Avisamos a Greco por si el Chusmas tuviera negocios con la célula y pudiera estar relacionado.

			—Pues claro que no hay nada. —Manuel lidiaba con la ira y la preocupación a partes iguales—. ¿Qué has averiguado? —preguntó dirigiéndose a Greco.

			—Está a salvo —contestó Greco, sabiendo que era lo que necesitaba oír—. Al menos de momento. Hemos vigilado al Chusmas día y noche durante los últimos siete años. El bien común y la seguridad nacional —dijo, recalcando las palabras; estaba harto de no poder tratar a aquel tipo como se merecía en pro del bien común y la seguridad nacional— nos tienen atados de pies y manos y él lo sabe. Cuando estamos a punto de truncar alguna de sus grandes operaciones, se hace detener por alguna de sus chorradas de ratero habitual y nos quedamos sin nada. Hemos aprovechado su propia arma. El sobre no fue recibido, dejamos una copia en el buzón y vigilamos la casa por si alguien fuera a recogerlo. Ha sido cauto, ha pasado casi un mes desde que pusimos las copias en el buzón. Una de las putas del Chusmas se lo llevó. Los detuvimos a los dos cuando ella le entregaba el sobre. Están retenidos; aún no hay cargos. Si tiene una operación montada, puede que él mismo nos dé los cargos. Si no, le soltaremos y nos pegaremos a él. No dejaremos que a Beka le pase nada.

			—Antiterrorismo espera un ataque inminente —intervino el superior de Greco—. La Semana Santa se presenta movida. Los pisos que levantamos tenían previsto atentar en estas fechas. Si esa escoria tiene algo que ver con ello, nos dará lo que sea con tal de seguir adelante. Por mi parte, creo que esas fotos no son más que una mera distracción, una cortina de humo como tantas otras que ha inventado para desviarnos del objetivo y que el atentado siga adelante. —El jefe de Greco se subía por las paredes. Esto afectaba personalmente a su mejor hombre. Era una fisura sin límite en la tapadera de su departamento, con el agravante de ver cómo Greco enloquecía de preocupación por aquella mujer. Eso ponía en jaque todas las operaciones. Aún no se explicaba cómo el Chusmas había relacionado a la mujer con su hombre. Tal vez la había relacionado con Manuel, aunque era difícil saberlo. Ambos se cubrían bien las espaldas y ella, en fin, su papel en Francia, aunque decisivo, había sido totalmente circunstancial. Claro que, por otro lado, ese imbécil del Chusmas se había revelado como un hombre de infinitos recursos, en vez del pelele que aparentaba ser.

			El superior de Manuel asentía en silencio con aire de preocupación. Faltaba una semana para Semana Santa y tenía demasiados frentes abiertos. Todos sus efectivos estaban alerta y preparados y se habían reforzado todos los protocolos de seguridad. España se había convertido en un importante reclamo turístico en esas fechas y no podía permitirse ni un fallo. Esas fotografías lo complicaban todo; una cortina de humo absurda de ese majara podría significar que todos sus protocolos se fueran a la mierda. Que implicaran a Manuel y Greco, que eran los que mejor conocían a ese indeseable, podía significar un caos en ambos departamentos. Los dos eran muy buenos, pero trabajar juntos era una bomba de relojería. En este caso, Manuel no era una pieza clave de su dispositivo, por sus problemillas familiares, pero esto lo cambiaba todo. De las conclusiones de esos dos saldrían los nuevos planes de actuación o no, quién sabe; algo olía mal, algo no cuadraba.

			Manuel y Greco se miraron. Podría ser una cortina, pero ambos tenían la impresión de que esto era diferente. Tendrían que repasar todos los informes de Francia y los movimientos del Chusmas desde entonces. De esa mente retorcida se podía esperar cualquier cosa. Olía a personal, no había fisuras en su trabajo de Francia o, al menos, no lo creían, pero allí estaban los dos. Nunca se habían caído bien y la historia de ambos con Isabela no ayudaba a que fuera mejor. Ahora, después de siete años, ella les unía de nuevo.

			—¿Qué más sabes? —inquirió Manuel a Greco.

			—Poco más. ¿Cuánto hace que no sabes de Beka? —preguntó Greco.

			—Año y medio o así. ¿Ha estado trabajando en algo relacionado con el Chusmas?

			Desde la operación del santuario, Isabela había colaborado en alguna investigación puntual. Nada importante, solían ser asuntos de menores o gente muy joven relacionada con el gabinete psicopedagógico en el que trabajaba. Sabía calar a aquellos mierdecillas capaces de arruinar su vida, a la primera ocasión que surgiera, gracias a la falta de confianza que los caracterizaba y una autoestima muy mermada. También aquellos que habían nacido bajo el influjo de una competitividad extrema, en la que no servía ser el segundo. Educados para ser los mejores, exigentes con ellos mismos y con los demás. Vivían en la cuerda floja entre la tolerancia y la tiranía y no era difícil ver cómo algunos se convertían en verdaderos maltratadores o se sumían en un pozo sin fondo cavado por su propia incapacidad.

			—No. Eso lo sabría. ¿Alguna investigación de los últimos seis meses? La vi en septiembre y no estaba en nada. Puede que surgiera algo.

			—No —los interrumpió el superior de Manuel—, lo hemos investigado y no se ha derivado ningún caso al centro en el que trabaja.

			Se miraron en silencio. Greco frunció el ceño. No le gustaba nada todo aquello. Tendría que hablar con Manuel y contarle más de lo que quería. No se fiaba de nadie, excepto de él. Todo aquello le repateaba. No podía ver a aquel tipo y, sin embargo, era el único en quien confiar. Sabía que, para Manuel, Beka era tan especial como lo era para él, y conocía su trabajo. Había que reconocer que Manuel era bueno. En fin, antes tendría que ver si estaba tan cuerdo como el informe decía, aunque tal vez fuera mejor que no lo estuviera. Lo que tenía que contarle era delicado. Si tenía razón, todo estaba en la investigación del santuario y en los trajeados. Pero de ellos, Manuel no sabía nada.

			******

			Manuel había conocido a Isabela en aquella investigación en el santuario. Hacía un año que se había separado de Marta y todas sus ocupaciones eran el trabajo y su hija, que acababa de cumplir cinco años. Había pasado el fin de semana en la casa de campo de sus suegros. El terreno neutral para las celebraciones familiares. Marta y él se llevaban bien, pero no querían que Mireya se hiciera ilusiones de una vida en familia. Tampoco querían que las fechas más señaladas, en las que siempre habían estado juntos, estuvieran marcadas por la ausencia de alguno de ellos. Así que decidieron celebrar unas en casa de los abuelos paternos y otras en casa de los abuelos maternos, con la asistencia de toda la familia, por supuesto. Así, todos mantenían el contacto con Mireya sin que el régimen de visitas se interpusiera en la relación con los abuelos y esa idea de unidad familiar que no les apetecía romper. Suponían que aquello tenía los días contados, pero mientras ninguno de los dos tuviera otros compromisos y siguieran llevándose bien no sería la peor de las soluciones. Manuel lo sabía. Sabía que no iba a funcionar eternamente y se lo había dejado claro a Marta.

			En un par de ocasiones se había encontrado, al llegar a la casa de campo, con esa cara de pocos amigos que ponía Marta cuando estaba a punto de estallar.

			—¿Y bien? —le había preguntado Manuel decidido a atajar cuanto antes aquel asunto y disfrutar de una tarde en familia.

			—Creo que anoche lo pasaste bien —contestó, cortante, Marta.

			—Salí —se limitó a contestar Manuel, aunque estuvo tentado a no hacerlo y alejarse para evitar aquella conversación. Se le habían quitado las ganas de enfrentarse a Marta.

			—¿Sabes? —dijo ella—. A veces pienso que era esto lo que estabas deseando. Por fin te has liberado, ¿no?

			Manuel apretó la mandíbula un par de veces y un par de veces más. Era un hombre honesto, muy acostumbrado a callar o a contar solo fragmentos por exigencias de su trabajo, pero no mentía. Entendía que aquellas historias que se había visto obligado a contarle la protegían. Protegían a su familia. Iba en contra de su naturaleza ocultarles la verdad. Nada en todo su matrimonio le había resultado tan doloroso, y más aún cuando sucedió aquel desafortunado incidente en la cocina y lo que este desencadenó después. Nunca se lo había perdonado. Al final, se había dado la razón a sí mismo. Siempre había mantenido que sus relaciones personales serían menos difíciles si se casaba con alguien del cuerpo. No tendría la necesidad de inventar falsas verdades, entendería sus idas y venidas, aquellos complejos horarios y las largas ausencias. Había sido un ingenuo al pensar que alguien de fuera podría conseguirlo, aunque lo cierto era que, hasta aquel horrible incidente, todo había ido bastante bien. Marta siempre había sabido qué significaba casarse con alguien como él, o eso creía. Era verdad que no le había contado todo acerca de su trabajo, pero ella le había hecho ver que no le importaba y que lo entendía. Después del incidente de la cocina, se había sincerado con ella, en la medida en la que su trabajo se lo permitía, claro estaba. Ella no quería la verdad, ni siquiera un fragmento. La sinceridad está sobrevalorada. Le había suplicado que le contara qué estaba pasando. Le había gritado, llorado, implorado, incluso le había dado un par de puñetazos en el pecho de impotencia y rabia por haberla dejado fuera de su mundo. Pero ella nunca quiso la verdad, como la mayoría de aquellos que la reclaman. Marta buscaba desesperadamente aquella verdad que había ideado en su cabeza a sabiendas de que no era más que una fantasía que ella misma había creado. Ella quería la verdad que quería oír y esa no existía. La verdad que Marta deseaba escuchar era una gran mentira que él no podía ni quería contarle. Todo había ido de mal en peor. De un día para otro ella dejó de confiar en él. Nunca supo si fue el hecho de ocultarle su trabajo, el hecho de contárselo o que la verdad que Marta tenía en su cabeza nunca llegó. En definitiva, Manuel se perdió en el mundo de querer complacerla y Marta en el de su desconfianza.

			—No sigas por ahí, Marta. —Ahí estaba. No había sido su trabajo, ni siquiera el hecho de que la hubiera inmovilizado contra el frigorífico. Marta estaba convencida de que se había liberado de su matrimonio, de una vida en pareja que él no había decidido y, aunque era un padre excepcional, algo que nunca pondría en duda, por fin se había librado de sus cargas. Volvía a ser un macho alfa, soltero y en el mercado, con una preciosa hija a la que contar las mil y una aventuras del superpolicía que protegía a las princesas como ella.

			Se conocían bien y Marta adivinaba cuándo había tenido sexo. Pero tampoco era un delito. Estaban separados y ella le había dejado claro que no quería ningún acercamiento que le hiciera más difícil la separación. Manuel no sabía si lo entendía. Se llevaban bien, se deseaban. Mireya era feliz desde que se habían separado y ellos también, sin la presión de intentar agradarse. Marta quería pasar página y su cercanía no le dejaba avanzar. Manuel no veía la necesidad de pasar página si ambos disfrutaban de su mutua compañía, pero había respetado su decisión y nunca había vuelto a acercarse, de esa manera, a su exmujer. No por ganas, obviamente, pero no por ello había renunciado a tener sexo. En los últimos siete meses, había perdido la cuenta de las mujeres que habían pasado por su cama. No prometía nada, no quería nada y no había una segunda vez. Hasta Isabela.

			—Si queremos que estas celebraciones funcionen, todo esto está demás. —Dejó a Marta a un lado y se fue a jugar con Mireya.

			Una semana después del cumpleaños de Mireya se fue a Pau y quince días más tarde estaba en el santuario trabajando con Greco y Beka, aquella curiosa mujer que se fue descubriendo cada vez más interesante. Inteligente, observadora, divertida, atractiva y tremendamente sensual. Sin querer hacerle mucho caso, poco a poco fue llamando su atención. Cuando Greco se la presentó, pensó, con cierto morbo, que era monja. Después, la colocó en la zona de las raras junto con Greco, otro raro, y su oculta historia, con trazas de ser más rara todavía. Tenían una complicidad especial y se notaba que entre ellos había habido, o había, algo. Los dos lo negaban, pero lo cierto era que resultaba bastante habitual verlos dándose un cariñoso beso en los labios, o la mano de Greco pasar los límites de lo que podría llamarse la espalda de Beka. Según ellos, de aquello hacía mucho. Manuel no les prestó mucha atención. No le caía bien aquel nuevo compañero de trabajo forzoso. Sin embargo, Isabela poco a poco fue revelando su gran potencial, no solo por el conocimiento que tenía del santuario y facilitarles las cosas allí dentro, sino por lo bueno y detallado que resultó su trabajo. Su capacidad de observación y análisis abrió un par de líneas de investigación muy fructíferas y despertó la curiosidad de Manuel. Pero no fue hasta aquella cena en Tarbes, con aquellos vaqueros que parecían haberle cosido puestos y aquellos tacones, aquellos impresionantes tacones que torneaban sus esbeltas piernas, cuando, definitivamente, el trabajo se convirtió en deseo.

			Aquella misma noche la besó. Fue un impulso. No pudo evitarlo.

			Greco interrumpió los pensamientos de Manuel.

			—Vamos. Hay que revisar toda la documentación que hay del santuario. Puede que ahora que sabemos quién es el Chusmas, esa maldita investigación arroje más luz que entonces y descubramos algo que tenga que ver con este asunto.

			Una vez fuera, Greco invitó a comer a Manuel. Quería tantearle; necesitaba saber si estaba listo para lo que tenía que contarle. Era una historia surrealista para la que no tenía más explicación que el hecho de que los acontecimientos habían ido surgiendo y él se había visto envuelto en ellos. Durante la investigación del santuario, Lucca, el jefe de Beka, se había mostrado expectante con los avances de esta. No metía en exceso las narices en ella, pero siempre se las arreglaba para obtener algún tipo de información. A Greco no le gustaba, nunca le había gustado. La manera que tenía de acercarse a Beka le generaba cierta desconfianza. No le parecía un tipo claro, había algo oculto en él. Cuando Lucca envió a Isabela a Biarritz, con todo aquel despliegue de atenciones, decidió investigarlo. Sabía que Beka no revelaría nada importante de la investigación, ni siquiera ella tenía tanta información, pero no sabía qué era lo que tramaba Lucca y cualquier detalle que conociera o un simple comentario de Beka podría ser fatal para la operación. Aunque lo que realmente preocupaba a Greco era ese interés por ella.

			Greco no descubrió gran cosa, la vida de Lucca era tan misteriosa como parecía, prácticamente no existía. Gestionaba el patrimonio familiar como había hecho el primogénito de su familia en los últimos cien o doscientos años y eso era todo lo que había encontrado sobre él. Aquello solo hizo aumentar su desconfianza. El día que abandonaron el santuario dando por concluida la investigación, Lucca quiso despedirlos con una suculenta comida en Biarritz. Manuel se había ido un par de días antes. Beka y Greco recogieron sus cosas y comieron con Lucca en la intimidad de su apartamento. Aún recordaba, como si fuera ayer, la conversación que mantuvieron mientras la asistente de Lucca acompañaba a Beka a su suite y ellos tomaban algo en el bar.

			—Siento que tu investigación diera tan pocos frutos.

			—La verdad es que ha ido mejor de lo esperado. Hemos avanzado más en estos dos meses que en los últimos dos años. Hay mucho que investigar aún, pero ha sido muy revelador.

			—No me refería a esa investigación.

			Greco había guardado silencio mirando fijamente a Lucca. Ambos se estudiaban con detenimiento. No pensaba negar que lo había investigado, pero tampoco iba a admitirlo. Si había sacado el tema, suponía que algo querría decirle. Si simplemente quería dejar constancia de que estaba al tanto de ello, ya lo había hecho. No había más de qué hablar.

			—Todas las respuestas que buscas están en este lugar. No tengo ningún interés en la investigación, solo en Isabela. Mi trabajo es protegerla. Cuando llegaste a su vida se abrió una puerta que ha tardado demasiado en cerrarse. Un círculo que había que completar y que, gracias a ti y a la aparición de Manuel en su vida, al fin ha logrado cerrar. Sin ti nunca lo hubiera conseguido. Pero ahora no es el momento de hablar de esto. Creo que vas a seguir por Francia una temporada, al menos hasta que expongas tus cuadros. Aquí tienes tu casa. Cuando quieras visitarnos, estaremos encantados de tenerte con nosotros.

			Beka, de vuelta al apartamento de Lucca, se había acercado a ellos. Sonreía al escuchar aquellas palabras. Sabía lo poco que Greco confiaba en Lucca.

			—A lo mejor te sorprendo el año que viene y tienes un voluntario nuevo en el equipo —había dicho Beka—. Creo que haría un buen trabajo y sé que no le ha disgustado su estancia en el santuario. Podrías volver el año que viene conmigo, ¿no crees? —había preguntado dirigiéndose a Greco.

			Dejó de vagar por sus pensamientos y se centró en la comida, y en las circunstancias actuales. La pechuga de pollo con ensalada de Manuel desaparecía del plato mientras Greco jugaba con su arroz con champiñones.

			—¿Recuerdas a Lucca, el jefe de Isabela en el santuario? —preguntó Greco a Manuel.

			—¿Don Recursos? Claro, cómo olvidarlo. Alojó a Isabela en la suite más grande que he visto en toda mi vida. Aún me pregunto qué pretendía —dijo, sin evitar enarcar la ceja izquierda.

			Greco sonrió.

			—No es mal tipo. He seguido yendo al santuario. Beka me convenció para ir con ella y he seguido haciéndolo durante estos siete años.

			Manuel levantó la vista del plato y observó a Greco.

			—Como bien dices, es un hombre de muchos recursos y se ha ganado mi confianza. Nos ayudó con la operación Ángeles y creo que puede ayudarnos ahora. Me gustaría que repasásemos todo lo concerniente a aquel chico que ayudó al Chusmas con los coches el día de la evacuación del santuario y, si estás de acuerdo, concertaré una cita con él.

			Manuel miró a Greco sin decir nada. No veía cómo podía ayudar Lucca en todo aquello, pero había que empezar por algo. Le escucharía, no tenían demasiado tiempo. Tenían los días contados para elaborar un informe.
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